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D o n  D i r c i P  f ) u r l a í t o  & f  i H c n í i o j f l .

Kiifre los h istoriadores españoles del siglo X V I, oeupa 
« n  l u p r  d is tin g u id o  ei personaje cuya biograCa vam os á 
traz a r  , eooio sobresale tam b ién  [jor lo elevado de su  cuna 
y por sus servicios d istingu idos.

D . Diego H u rtad o  de 5 Ie n d o /a , nació en G ranada á 
fines del año  1503 ó principios del s ig u ie n te , siendo su 
pad re  ]). Iñ igo  iM pez  de  M en d o za , u n o  de los m as céle­
b res generales q n e  siguieron ¿  los Reyes Católicos en la

AÑO V I H —  2 4  DE S E T IE H B B E  DP- 1 8 4 3 .

conquista  de aquel r e iu o ; su  m adre D oña Francisca  P  a- 
clieco ,e r a  h ija  d e D . J u a n .  M arqués tleV ilJena, y  p rim er 
D uque de E scalona. Tuvo cu atro  lie tm anos m ay o res, que  
todos o cupan  u n  lu g a r  en n u estra  lilstorio; I> I .u ise l p ri-  
m o g én ito , fue C a p ita l  G enera l de l re in o  de G ranada y 
despues P resid en te  del Consejo : D . A n to n io ,  \  ireey en  
am bas A ro é rica s : D . F ra n c is c o , O láspo de Jaén  ; y Don 
R e rn a rd in o , G eneral de las i:aleras de  F.sprñ.i t u \o  ade-
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m as dos h e rm a n a s , Doña Isa b e l, que cssó con D . Ju an  
P ad illa , y  Dona M avia , iru g e r  de  I ) .  AntoDio H urtad o , 
<;onde (le M o n te a n d o .

E s  de c ree r q a e  re d b if ia  so  prinM ra eduoacioD de 
I). P edro M ártir  d íA n s íw ía ,  vi»íeiHlo ála-sazori eu 
G ranada y hab iendo  instru ido  á todos los m agnates de 
aquel tiem po, estaba adem as m uy o lilis jd o  á los M endo- 
7as. A prendió allí graniiiitca ,  y a ls iiiia s  non o n es de la 
lengua «rábiga, que  cultivó toda su  vidn ; pasó despues á 
conclu ir sus estudios á Salam anca, y en aquel tiem po fue 
cuando a l padecer escrib ió  por e n tr íten i m iento y (» r  vía 
de  d e sc án sa la  V id a  de l Ix izariU o  d e  Torm én , obra  tan  
inceofosa com o de. buen lenguaje y  s in g u la r  inven­
ción.

In c lin ad o  á las a rm a s ,  paso á Ita lia  y m ilitó  a llí m u ­
chos años, s in  que conste en particu la r Jas guerras y bata­
llas en que se halló, si Lien por io que dice en su  b isforia  
de la  g u erra  de  G ra n ad a , se puede in ferir  que  e s t ú v o l e !  
ejército  que  s itió  á MarsalJa en 1524. y en la b a u lla  de 
Pavia, en  que, según afirm a Sandoval , se  d isirogujú  ia 
com pañía de D . Diego d<- M endoza Rs tam bién  TMOsimil 
que concurrió  á la g u e rra  que  se h i2 0  co n tra  I .au trec  lo- 
b re e l ducado de M ilán , á Ja bata lla  de  la Bicoca eo  iá2 2 , 
asi com o á h  en trad a  de C arlos V eu t 'ran c ia  el año I5S6; 
pero en  lo q u e  u o cab e  d u d a  es q u e e n tre  e l estru en d o  de 
las arm as , m anifestaba su a rd ien te  inclinac ión  á la  l ite ­
ra tu ra  , ocupando el descanso de los cuarteles de íovíptiio 
en reco rre rla scé leb res  fa iv e rs id ad e s  de  Bolonia , P ád u a , 
R o m a y o tra s .

D ebió á sus ta le n to s , aplicación y d istingu ida  estirpe, 
el que  el E m perador Carlos V , le distinguiese y  le conflase 
negocios d é l a  m ayor im portanci»  d u ra n te  su  re inado. 
E n 1538 se  bailaba ya d e e ra b a jid o re n  Y enecia, y adem as 
de  desem peñar su  encargo con  e sp len d o r, perseveró en 
el e studio  y puso p a rticu la r esm eroerj ju n ta r  m anuscritos 
griegos; en  hacerlos copiar á g ran  co sta , buscarlos y  trae r­
los de los m as rem otos senos de la  G recia  , env isndo  al 
efecto hasta la Tesalia y M onte Á tiios a r ic ó la s  Soíiano, 
n a tu ra l de  C orsira, y  valiéndose del doctísim o g riego  A r- 
no ldo  A rdeuio  , para la traslación de m uchos códices m a ­
nuscritos. P o r su m edio logró la E uropa m uchas ob ras de 
ios m as célebres autores griegos, sagrados y  profanos, co­
mo San Basilio , San  G regorio  Nacianceuo , San Cirilo 
A lejandrino  , todo  A rq u im ed es , Heron , A piano vo tro s. 
P ublicáronse de su  biblioteca las o t r a s  com pletas de Jose- 
fo ; pero lo que  p rincipalm ente le ha hecho m em orable, 
fue el reg alo q u e  le b izo el g ran  tu rco  Solim án, de  g rao  nú­
m ero de m anuscritos g riegos, po r haberle  enviado lib re  y 
sio rescate  , u n  cautivo que el am aba en  estrem o. A dm i­
raba á todos con su  elocuencia y e ru 4 ic ¡o n ,  siendo su  ca­
sa la m ansión  d é las personas m as in stru id as. N om bróle el 
E m perador G obernador de  la  R epública de S e jia , ciudad 
(leT oscana inm ediata  á  Florencia, y p rocuró  tran q u ilizar 
los ánim os de aquellos ciudadanos y y iaü tenerlos en  
tran q u ilid ad .

E xhausto de d inero  el E m perador, tra tó  J e  vender los 
estadQs de S en ay  M ilán a l Pm uíijqe , com a lo  l ia r ía  hecho 
con la s  fortalezas de  F lorencia  y  L io rn a  á Cosme de 
M édicis; representóle sobre ello D . Diego de M endoza, y 
desistió  el E m perador pasando á Alemania y  dejaudo á

D . Diego la s  instrucciones que deb ían  d irig irle  en el Con­
cilio de T re n to , convocado por el Papa Paulo  111, en bula 
de  22 de  ¡Mayo de 1542 , á in stan c ias  de  la c ristiandad  y 
principalm ente del E m perador. I.leaó  I ) .  Diego á T ren to  
en 8 d e  Enero de 1543, acom pañado del g ra n  C anciller 
G ram bela , y de su hijo el O bispode  A rraz. D ifiriéndose 
la celebracioQ del Concilio , ocupábase en tre tan to  en sus 
e s tu d io s , liasta que  e! m al estado de su salud le obligó á 
W tirarse á Venecia , sin  descu idar por eso los negocios de 
su em bajada , de su  gobierno de Sena, y del Concilio de 
T rem o P ublicóse  por aquellos d ia se n  Venecia la sum a 
de ¡os concilios de  Kr. B arto lom é C arranza , religioso do­
m inico , famoso por su valim iento y su c a íd a , dedicada á 
ü .  O iego , quien  respondió a l a u to r en una  carta  la tin a , 
b re ie  , elocuente y nerviosa. De m odo que parecía im p o ­
sible q ue , ocupado de tan  graves negocios, tuviese  tiem po 
y  afición para estudios tan  p ro fu n d o s; anotaba lo q u e  
lela , y com o los viages n o  le p e n n itian  llevar su lib rería , 
le a<5lec ió  ilu s tra r  tres ó cuatro  d iferentes egem plares m a­
nuscritos ó im presos de  u n  m ism o autor, U nia á esto la 
curiosidad por las m onedas an tig u as, ocurriendo  á tantos 
g astos la liberalidad  de  C arlos V.

En aquel tiem po declaró el Em perador la  g lierra á los 
p ro tes tan tes : toda la  Alemania se conm ovió, v ios padres 
del Concilio tra tab an  de ausen tarse  por estar T ren te  tan  
inm ediato  á  los países enem igos. Sin tió  D. Diego en es­
trem o  aquella resolución, é  hizo presente que habiendo 
em prendido  e l E m perador aquella guerra  á favor de la 
re lig looy  p rincipalm eutedel C opcilio , le seria m uy dolo­
roso  Í8 re tardación  de  e s te , y que  no  era buena corres­
pondencia que el Cesar em prendiese una  guerra  de  tan ta  
im portancia  por m antener el Concilio, y que  este se disol­
viese p o rc au sa  de la  m ism a g u erra . Pasó poco despues 
a Venecia para  reprender á aquella señoría  po r su conduc­
ta , y regresó á T ren lo  donde tratándose todavía d é la  tras­
lación del C o ncilio , m anifestó en  una  ju n ta  con  b río  y 
elocuencia cuan tas consecuencias podian resu lta r.

Creyó el E m perador que  enviando a R om a á D . Diego 
aceleraría  la s  cosas d e l Concilio. E n efecto pasó de E m ba­
jad o r a l  Pontíflce en J547, siendo recibido con  e l m avor 
tr iu n fo  y  pom pa. Poco despues m anifestó p o r escrito  al 
San to  P a d re ,la s  razones que tenia  el Em perador para opo­
n erse  á la  traslación del Concilio. E l Pontíiice apoyó la 
traslación  , y valiéndose de  la  casualidad  d e  haber m uerto 
dos prelados y  a lgunos fam iliares de  los legados, paraapa- 
re n ta r  que  había peste, se  resolvió la  traslación  a Bolonia 
á pesar de  la  ard ien te  oposicion de  los españoles. Seria de­
m asiado d ifuso re ferir todas las uegociaciones que m edia­
ro n  sobre la  vuelta del Concilio á  T ren to , en  que  tenia 
g rande  em peño el E m perador , y  en  las que  tuvo  g ran ­
dísim a iu tervencíon  D . Diego de Mendoza.

Seguía D . Diego en Sena, div id ida la  c iu d ad  e n  dos 
bandos p rin c ip a le s , el de  D anove afecto á  los españoles, 
y lo  restan te  del pueblo m uy con trario  á ellos. C om pren­
dió el gobernador la  im posib ilidad de sugetarlos con la  
m oderación . se  a rrim o  á  los prim eros, y cargó réciam en- 
te  la  m ano sobre ios contrarios H abía edificado u n a  fo r­
taleza ju n to  á la  puerta  C am oria, cam ino de F lo rencia , y 
m andó  que todo el pueblo condujese allí sus arm as, tra- 
táu do los con gran  severidad y absoluto  despotism o, pues
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aquellos án im os enconados requerían  rem edios fuertes. 
Cansados los senesesde los españoles, y resueltos 8 sacudir 
el v u g o , buscaron  el apoyo de los fraDceses; y llenos de 
audacia con su  protección, liacian 3 ios españoles todo  el 
daño posible.

t .n  d ía que  D . Diego paseaba á  ealiallo al rededor 
de la  fo rtaleza  , d ispararon  co n tra  él y le m ataron 
el caballo  ; no  se atem orizó  po r esto  ; pasó i  R om a, y 
para conservar á Sena y lo dem ás que pudiese , pues sabia 
la >eDÍda de la  a rm íd a  turca  sob re  las costas de Ita lia , 
levantó  3 ,0 0 0  ita lianos y los entregó al Conde PcUllano, 
su  ín tim o am igo , d isim ulado  enem igo de los españoles. E n 
couclusion  se levantaron los de S e n a , sitiaron la  fortaleza, 
a lista ron  tro p a s , recib ie ron  socorros y c a p i ta n e s d e f rn n -  
«ia, y D- D iego luego que tuvo no tic ia  de  ello pasó á Peru- 
g i y a l castillo  de la Piebe, confinantes á Sena , para  p ro ­
veer desde a llí lo conven ien te ; pero considerando  la s  m u­
chas fuerzas de  los seneses pasó á L iorna, y en naves de! 
D uque de F lorencia se  fue á O rtibelo  , donde juzgaba  
q u e rian d irig irse  los enem igos. Al ün  el M arqués de M ari- 
ñano , genera l de  los im periales , venció á Pedro Strosi, 
que  lo era del enem igo , sitió  á Sena, y á los qu in ce  meses 
la  rindió  con c o n d i c i o n e s  m uy h um anas y decorosas al 
F.mperador, e n  22 de A bril de  1555.

Viendo el Em perador que  se necesitaba de m as con­
tin u o  cu id ad o , nom bró  g o b e ru ad o r de  Sena á D . F ra n c is ­
co de M endoza; y volviendo D . D iego a Qom a á  con tinuar 
su  influjo sob re  e l Concilio, o cu rrió  que bizo c as tig a r al 
alguacil cabeza de ios esbirros, que babia fa ltado  a l  respe­
to debido ai E m p e rad o r; ind ig n ad o  e l PontíUce se quejó 
a  este , y e n  consecuencia fue relevado D. Diego de aque­
lla  e m b i j a d a  á  princip ios de 1551. Al parecer r í^ re s ó á  
ILspaña en 1554 , d o n d e  se m aatuvo  en  el Consejo de  E s­
ta d o  , y acom pañó á  Felipe II en  la  gran  jo rn ad a  de  San 
Q u in tín  en 1557. \  ue lto  á  la  co rte  de  Kspaña, se  m antuvo 
e a  ella , no  con  la aceptación de político ta n  sábio como 
e r a , y de  qu ien  tan to  aprecio bab ia  beclio C arlos S ,  ya 
porque su  conducta  e n  Italia  no  agradó  á Felipe I I , ó y», 
porque, coinoél m ism o decía, quien decae en  el valim iento 
decae niuclios grados.

A lgún tiem po  an tes escribió dos célebres c a r ta s  c ríti­
cas bajo el d isfraz  del b acb iilé r A rcade , sob re  la  h istoria  
d e  ia  guerra  de C arlos V c o n tra  los lu teranos, que publicó 
en  folio en  1552 Pedro  Salazar.

Sucedió tam b ién , que  hallándose en  palacio tuvo pa­
lab ras m uy pesadas con cierto  caballero  , de suerte  que 
se  vió en la  necesidad de q u ita rle  u n  puñal y a rro ja rlo  por 
un  balcón. D esagradó m ucho a l R ey D . Felipe aquel he­
cho ru idoso ; parece le  m andó  p render, y aun  salió dester­
rado  de la  C o rte a  la edad de 64 años, gastados en  im por­
tan te s  servicios á  la  corona. Uetirose despues á G ranada, 
donde  vivió tranquilam ente , dedicado a l estudio y re tra í­
do d e  los negocios públicos, aunque preveyendo las a lte ­
raciones que sobrevendrían  en  aquel re ino  p o r causa de 
los m oriscos , y  poca arm onía del cap ítan  genera l y pre­
siden te  de  la  C hancille ria , com o se vio e a  los años de  1568 
69 y 70, q ue  principió y d u ró  aquella g u e rra , p a r te  de  (a 
c u a lv ió  D . Diego, y  p a r te  oyó de  la s  personas qve  en e lla  
p u sie ro n  la s  m anos y  e l  en ten d im ien to  : asi es que la  
escribió con verdad y con ta n  útiles reflexiones, que con

d if lc u lta d se h a lla rá o ira e n  cas te lla n o q u e la  ig u a le y n in -  
gu n a  que  la  esceda.

M antúvose en  G ranada todos a q o d lo s  a ñ o s, entregado 
á sus e s tu d io s , sm  olvidar la pw sla  , y  siendo consultado 
por los sabios sobre las c ien c ias , y en  especial sobre las 
an tigüedades de E spaña, en ¡o que era m uy entendido. 
Ju n tó  m as de  cuatrocien tos códigos á ra b e s ,  segnn asegu­
ró  Creróuimo de Z u rita , con quien tuvo particular am istad, 
y á quien  sirvió procurando vencer los obstáculos que los 
ém ulos de  aquel h isto riador opusieron á los Anales de 
Aragón.

Por aquel tiem po en que ia  edad avanzada y enferm e­
dades le iban  postrando el w itm o , buscó consuelo en  la 
correspondencia con Santa Teresa de Jesús. Ko vivió m u ­
cho tiem po de-pues de aquella  com unicación . Parece que 
Felipe II le perm itió venir a la  C orte, ó para justificarse, ó 
para  liq u id a r a lgunos asun tos p en d ien tes. Encom endó á 
Z u rita  le buscase vivieuda proporcionada é  in m ed iata  á la 
suya ■ ju n tó  sus libros, que ofreció a l Rey ; se puso en c a ­
m ino, y á  pocoe d ias de lia ber llegado á  M adrid le acom etió 
la ú ltim a  en ferm edad , que  puso fin á  su  vida ,  en A b ril 
de  1575.

fcn IGIO publicó en  M adrid F r. Ju a n  Díaz Hidalgo 
h lguaas de  su s  poesías escogidas, con  el títu lo  d e ; O bras 
d e i ia sig n e  caba llero  D . D iego de M endoza , E m b a ja .  
d o r  d e l E m p e ra d o r  C a rlo s  ea R o m a , dejando de com ­
prender o tras  m uciias po r lo  ra ro  d é la s  m aterias de  que 
tra ta n  , y porqiK  no son para que vayau en  m anos de 
todos.

La obra  que  m as c réd ito  h a  dado á  D . D iego H urtad o
de M endoza, e s  s u  h isto ria  de  la g u erra  de G ran ad a , que
aunque n o  carece de d ig res io n es, tien e  c ie rta  novedad 
que cautiva  la a tención . lil lenguaje y estilo  son de lo  m e­
jo r que  tenem os en  castellano, según D . Ju a n  de Palafox; 
y D. N icolás A nton io  coloca su  elocuencia in m ed ia ta  á 
la  verbosidad  de F r . L u ís de G ran ad a .

U . D iego  H u rtad o  de Mendoza fu e  religioso s ia  s u ­
perstición; tenaz y constan te  en los em peños que em pren­
d ía  ; resuelto  é  ineapáz de m iedo e a  la  egecucion d e  ellos; 
celoso d e l b ie n  público, que defendía a u n  esponiendo su 
p e rso n a ; d ie s u o  en  el manejo de los n e g o c io s ; perspicaz 
en el conocim iento  de las p e rsonas, d e  las que  se  valía el 
tiem po que  le  aprovechaban. A  estas  cu a lid ad es, como 
hom bre público , reun ía  como particu lar las de  se r afable, 
hum ano  , a m i g o  y p ro tector ae  los s a b io s , lu c lin a d o a d i-  
versiones honestas v á  la  couversacion de hom bres doctos, 
¿ quienes tra tó  com o amigos. Pecaba ta l vez en  a lgunas 
chanzas V agudezas satíricas, com o se ve p o r a lgunas de 
su s  p oesías; pues aun  h ib la n d o  del gravísim o empleo de 
E m b ija d o r , se b u rlab a  d e licad am en te , y escrib ía asi a 

D . L u is  de Z úñiga:

¡O h E m bajadores puros m ajaderos! 
que si los Reyes quieren  engañar, 
com ienzan por nosotros los prim eros.

De todos m odos, las obras de este célebre ^ r i t o r  serán 
siem pre u n  puro  m anau tia l, donde puedSn i r á  beber los 
que  ten g an  adcioB á la  herm osa habla^ caste llana, tan 
adu lterada y estrangerlzada e a  nuestros tiempos.
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P u e n t e  d e  I f u r r i n .

t s - a  es una deaquellas o b ras, « ly a  a rq u itec tu ra , si bien 
« o se  puede co o n d cra r com o b e l l a ,  e s á  lo  m enos la mas 
solida V m agestuosa que  tiene la  c iudad . E n  prueba 
üe  ello  baste o b se rv a r , que  despues de la s  im petuo- 
sa sa v e n id a se n  que Jas m as veces quedan cuasi cubier- 
tos el agua los dos ojos de  é l ,  n u n c a  lia dad o  m ues- 
ras  d e  vacUar, n i se ha desquiciado siqu iera  u na  sola pie- 

o ra  ; a l p aso  que e n  este p u u to  es mas fu riosa  su  co rrien ­
t e , tan to  en  razo o á  las dos azudas arüficiales que  ia  im ­
pelen  con m ayor rapidez, cuan to  porque e l cauce de l rio 
f  m as estrech o ,p o r seguireucajonado en tre  los dos m uros 
o antepeclios que le  ap ris ionao , por u n  lado el del a re n a l,  
y ^ r e l « r o e l d e l a l ( a z a r  nuevo. Quizás . y  sin  d ispu ta , 
deba este puen te  u n a  g ran  pa rte  de  s»  so lidez  á  esta r sen ­
t id o  sobre  una d e  ias azudas que sangran  po r este lad o  al 
n o ,  para d a r  agua a l nonsiderabie núm ero de  m olinos 
Jabncados a la  derecha d e  su  co rrieu te . U n  docum ento  
in te resan te  n os prueba que no  es vaga esta  opiuion , á 
s a o e r , que  la  asuda  es de  fabrica  an te rio r, pues dice en tre  
u lras  cosas en  una  carta  suya, el Key D . Alfonso a l Con­
cejo d é la  noble ciudad de ílu .-cia . firm ada en Sabagun 
en 10 de Setiem bre de  1373: .  o tro s í,  nos conto  como 
liülieis lab rado  , y la b ra is  m uy esa n u estra  ciudad , y la  
g randísim a co sta , que en  ello tenéis ,  y c<huo la  teneis 
m uy sosegada a  nuestro  se rv ic io , y que l ib é is  m ucho  por 
la  poblar. O tro s í ,  nos dijo Jos icuclios gastos que hicisteis 
en  la labor de  la  a zu d a , que  es poblaniiento  de  esta 
c iudad . >

Queda m anifestada eon este  docuoient* I t  época de la 
tabncac ion  de  la azuda , qtie lo  fué por el adelan tado  ma-
v o rD . Alfonso Fernandez de Sw vedra ; y  Cascales com -
prueha luego que D . G u illen  C e ld ran , que  fue regidor en 
el ano de 1382 , con o tro s v a r io s , m andaron  h a ce re l 
puente ju n to  al alcazar n u e v o ; se com prueba m i aserto

d e q u e  la fabrica del puen te  m urciano  es m uv p o ste rio ra  
la  de  la azu d ay  que este edificio consolidado sobre ciniien 
os tan  en say ad o s, pudo co n ta r con una  sdl!d p a " T u  

,  d .  ,a  , . e  hoy d i .  d .  „ u e s „ a ,  I . L  p ,“

A lgunos han  querido  su p o n er esta  em presa pertene 
c ien  e a G arc.a d e  Laza , pero es idea T u lg arq u e  destru ­
yen los d o tu m eu to s citados.

PU<‘n te ,d m e jo r  diclio  a l fren te  de él 
po r el lad o  que  m ira  a l sur , se baila  la  pnerta  llamada’ 
t  q u eeslierm osa , y está pegada al a lcazarcuevo  
m andado hacer por E n rrique  l i l ;  y al n o rte , y á  poca d is ’ 
tancia  de  la  o tra  cabeza del p u e n te , « t á  el a n t i C  alca 
zar arabe que existe bastan te  conservado, con a lg u n o s a r  
eos inagnilicosde aquel tiem po, tan  rico  cu an to  poético en 
u a rq u itec tu ra . Estu^■o luego este edificio destinado á h  

^ q u is ic m n , y  hoy sirve p .r a  las oficinas del cobierno 
político de  aquella provincia. -  iv o  d e  l i  CORTINA

I.

i Ah ! biínhiciefon 
eo dejiretCaa mansloott 
kw  m íse ros desc^Ddieote» 
de tales progenitores

sol dora  de los cerros 
las m as elevadas pun tas
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y el to rre n te  c ris ta lin o  
po r la s  breLas se  d e rru m b a .

D el valle  la  lu z  som bría  
se  escoude po r las a ltu ras  
y en su  p u rp u rin o  ocaso 
déb iles rayos a lu m b ra .

C ou  estru eu d o  por su  cauce 
e l Elsgueva se ap resu ra  
y en tre  ab ro jos la co rrien te  
d e  su  c au d a l lleva tu rv ia , 
m ien tras  el á rid o  busque 
ru m o r lejano  u iu riiiu ra  
y  e l a u s tro  por el espacio 
a rá fag as leves zum ba.

Todo es p a z , todo  sosiego 
este y e rm o , cuya m uda 
espresion  e n  el reposo 
d e  su  so ledad  au g u sta  
cou m is te rio  uos revela 
m il cu riosos aven tu ras .

A(]ui su eñ a  e l peusam ien to , 
su  v értigo  n os ab rum a 
y  c o n tra  la  rea lid ad  
las bellas qu im eras p u g n an .

¡Qué im ágenes ta n  risueñas 
fo rm a  la  m eóte  coufusa 
y qué  po rven ir ta n  g ra to  
d e  goces y de  fo rtuna!

^ 'o  siem pre  la  soledad 
es p a ra  el m ísero  adusta  
s i  en  e lla  con la  esperanza 
su  tri.ste an h elo  coosu lta ; 
que  e u  ta n  delic iosa  caim a 
al e sp ír itu  le  adu la  
dudoso b ien  q u e  se  envuelve 
e a  n u e s tra  su e rte  fu tu ra .

Asi yo que  co m b atid o  
de m il p esares, la  an g u stia  
devoraba de m i pecho 
a llá  eu la  cárcel p rofunda, 
a l  re r  la  e s té ril riv era , 
los á rb o le s  sin  verdura 
y de uuves en  e l cielo 
la  ten eb ro sa  ba lum ba; 
al s e n tir  aquella  paz 
que  lo s  to rm en to s endu lza  
con que  g im e b p resa  e l a lm a 
á su  t ira n a  c o y u n d a ,

- [Ali! p ro n to , dije , de  llores 
se  c u b rirá  la  llan u ra  
j  el so l b rilla rá  d e  M ayo 
sobre  esta  m argen in cu lta .

B ienes y m ales del hom bre 
fo rm an  la  herencia  caduca 
y  p recu rso ra  del bien 
n o  es siem pre  la  d esven tu ra .

H u y a n , pues, la s  ilusiones 
del te m o r , las penas b u y ao , 
y el e sp ír itu  a llan ero  
su  neg ro  y u g o  sacuda.»

II.

M as ;a y l  que  veloz m i pldnta 
d e trá s  se dejó  lo s  m ontes 
y nuevas b reñas y  riscos 
o c u lta n  el o rízon te.

L a  lu z  del c ic lo  se apaga , 
e l a u s tro su s  g rillo s  rom pe 
y  e l eco d é la  to rm e n ta  
po r la s  m o n tañ as traspone, 
b ram a  furioso  el to rren te , 
su sp ira  confuso  e l bosque, 
la s  ág u ila s  a ltan eras  
á  los p icachos se acojen, 
y e n tre  la u ieb la  sou ibria  
q u e  p resag iara  la noche 
d e l  c o //e  tr is te  aparece  
a n te  m is ojos la  to r re .

C a d u c a , im p o n en te  , sola 
e s  envejec ida  m ole , 
n eg ra  pág ina de u n  crim en 
y  vu lgares trad ic io n es; 
cu y a  h is to ria  e n tre  ru in as  
avergonzada se  esconde 
P a ra n o s e rc o u s u  letra  
n u ev o  escándalo  del Orbe.

Al co n tem p la r sus escom bros, 
y  reco rd a r su s horrores 
h u jó  la  sab rosa  calm a 
d e l m ísero  p e d io  en tonces.

Couoct bieu q ue  del m undo 
son  fug itivos los goces 
y  que  es e l e rro r la  esencia 
de  n u e s tra  m ateria  to rp e ; ' 
cuyo ra stro  doloroso 
d e  c ríiiien esy  desorden  
d e ja ro n  p ir a  e scarm ien to  
c ien  y  c ien  generaciones: 
y  a l ve r la  to rre  lu n es ta  
q u e  d esab itada  y  pobre 
e ra  á m is ojos tea tro  
de lo s  hum anos errores.

D ien h icierony  esclam é, 
e n  d e ja r  estas m a iisionei 
los m isero s descendien tes  
d e  ta les  p ro g en ito res .

G u a rd a , t r is te  m onum ento , 
e u  tu s  viejos paredones 
ese p ad rón  afren toso  
q u e  te  s trv e d e  renom bre.

G uarda  , s i , de tu s  delitos, 
ab o rto  de las pasiones, 
esa fatídica h istoria  
q ue  o rig inaron  los hom bres.

J .  G uu.l e :< B U Z A R A rí.
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R E V O L r C I O Í Í E S  D E  M E JIC O .  ÍI)

El P residen te  P ed raza , cuvo elección h ab ia  causado «1 
trasto ruo  que  hem os referido  . hab iéndose cscapado del 
saqueo de M éjico, se lu b ia  refugiado en  G u ad ala ja ra . El 
genera l G uerrero fue Bom brado V ice-P reside iite , y .San- 
ta n a  , a l paso que  cen su rab a  los escesos com etidos en 
Méjico, seliabia declarado ab i? rta in en le en  sufaT or. Todo 
estaba tran q u ilo . H abía en verdad de cuando  en  cuando 
algunos p ro n u n c ian iifn io s a is la d o s , de  suballe rnos am ­
biciosos ; pero nad ie  se ocupaba de elios , y  sus clam ores 
no  en con traban  eco en los esteosos despoblados d é la  re ­
púb lica .

E ste  estado  de cosas d u ró  h asta  Setiem bre de 1829. 
E n aquella  época la  España hizo una ten ta tiv a  para re ­
conquistar á  Méjico. Salió la espedirion de  la H abana 
tam b ién  , com o 300 años antes, pero no había u n  Cortés. 
E l b rigad ier B arrad as desem barcó en  Tam pico con 300 
hoinbres.

M ien tras el genera l español, indeciso  ace rca  d é la  m ar­
cha que  liabia de  s e g u ir ,  d a la  proclam as que n ingún  
efecto p ro d u c ía n ; m ien tras  ¡Méjico se  ag itab a  sin  decidir 
n a d a , al saber ta n  so rp renden te  n u e v a , abandonaba 
S an tan a  la  vida del cam po, reu n ía  de nuevo sus soldados, 
b acía  a a  em bargo  forziido de todos Los b uques de  cabota­
je  que h ab ía  en  la  rada de Vera C ru z , em barcaba en ellos 
ap resuradam ente  su  g en te , s in  o rden  dei g ob ierno  , n i 
n in g ú n  poder e sp ec ia l, desem barcaba cerca de Tam pico, 
y  d e rro tab a  á las tropas de  B arradas. E ste  se  T o lv íó á  
em b arca r , llevándose los c au d a le s ; sus soldados se d is­
p e rsa ro n , y  la no tic ia  de su d e rro ta  llegó á  M éjico , casi al 
m ism o tiem po que  la  de su  desem barco.

E n  el mes de D irieiufare s íg u ia o te , el general B usta- 
m an te , proclam ado p or las tropas del cam po de Jalapa 
para d e rrib a r á G u e rre ro , m archó sobre Méjico. San ta- 
c a  , de vuelta á M ang.i de  C lavo , coa su  acostum brada 
rap id ez  y el ascend ien te  de su p a la b ra , hab ia  reu n id o  uu 
nuevo ejército  para  volar en ausílío  del V iee-Ptesídente. 
L legó  á  Ja lap a , que  tem blaba todavia p o r la  nueva in su r­
recc ión , y supo  que G uerrero  hab ia  ab an donado  á Méjico 
y  d irigídose hácia e l S u r. Creyendo en tonces que  la fo r­
tu n a  de  B ustam ante  era su p erio r á la de  G u e rre ro ; que 
aun  no  habia llegado el tiem po de lu ch ar personalm ente 
eon u n  riv a l, cuyo nom bre le im portunaba y a , .Santana li­
cenció sus tropas, que-siem pre había de volver á encontrar 
y regresó ,  como C ín c íiia to , á sus cam p o s, liasta el m o­
m ento en  que el m ism o peleará por esa m ism a presidencia 
que se d ispu tan  á su  v ista , y á  la  cual su  edad le impedía 
asp irar , pues no  tenia m as que 35 añ o s cum plidos, Dos 
anostranscurrieroD , d u ra n te  los cuales S an taoa  , retirado 
M  su  h a c ien d a , se entregó tran q u ilam en te  á sus p asa ­
tiem pos fav o rito s , las luchas de gallos , las corridas de 
c a b a llo s , y el ju e g o ; y parecía  haber desechado to d a  am ­
bición . E l 14 de F ebrero  de  l a g i , en  la m ism a ciudad  de 
O ajaca, donde habia desafiado con tan ta  ind iferenc ia  los 
esfuerzos del g o b ie rn o , el desgraciado G uerrero  term í- 
m inaba á  u n  tiem po su  cam pañay  su  bazarosa existencia.

(I) V éa«  el Búmepo aateilo r.

A cababa de ser fu s i la d o , y la no tic ia  de  su ejecución, 
debió tu rb a r la soledad d e  S an tan a . Busta m ante sucedió  d 
G uerrero  , y  gobernó tran q u ilam en te  á Méjico. D uran te  
este a n o ,  nada hacia sospechar que em pezaba á pesar á 
San tana  ta n  p ro lo n g íd a  inacción , y  ta n  con traria  á sus 
h á b jto sy  á s u  esp íritu . E lc a m in o q u e  va d e  V era-C ruzá 
M anga de Clavo estaba desierto  ¡ ya no se oía re so n ar en 
é l el galope de aquellos correos que  se c ru zab an  y subse- 
q u ian  el d ía en que  m editaba a lc u n  im previsto  p ro n u n ­
ciam iento. D entro y  fu e ra  de la h a c ien d a , todo  estaba 
tran q u ilo .

El 2 de  Enero de 1832, doso licia tes se p resen taron  en 
elia á S e n ta n a , le  com unicaron  u n a  petic ión  de la  g u ar­
n ición  de V era-C ruz, pidiendo á B u stam an te  la m udaoza 
de m in iste rio , y le robaron  que la apoyase eon el prestig io  
de su  nom bre. Santana se lo  p ro m e tió , yco m o  jam á s  ha 
g u s ta d o d e  térm inos m edios , se desp id ió  , y  aquella  vez 
p o r  m ucho  tie m p o , de  su m ansión predilecta , llegó al 
s igu ien te  d ía á  V era-C ruz, reconoció la  calda dei m iniste­
rio  A la m a n , se apoderó de  las cajas de  la A duana , perci­
bió los d e rech o s, y  se instaló  com o señor y dueño en una 
c iudad , cuya posesíon le aseguraba lo s t« o r o s q u e  e l co­
m ercio europeo irá á  depositar a llí . No so lic itó , dictó ó r­
denes.

Sus fieles oíSeiales, en  cuyo núm ero co n táb an lo s  dos 
herm anos A ra g o , abandonaron  á  M éjico, y  se  le un íerou. 
Santana estaba eo su  elem ento, estaba sad ad o  de so le ­
d a d ,  y  se ab ria  para  él u n  cam po inm enso  de activ i­
d ad .

B ustam ante  no  quiso  a c c e d e rá  la s  i n ^ í d a c i o c e s  que 
se  le hacían  ; envió co n tra  los sublevados 3,000 hom bres 
m andados por Calderón , quien  fue á acam parse en  Santa 
F e , aldea tres leguas d istan te  d e  V era-C ruz ,  que eligió 
Calderón para  detenerse en  e l la ,  pues a llí term ina  la 
m ortífe ra  zona que t r a ía n  a l rededor de aquella  ciu­
dad  la fiebre a m a rilla , y las abresadoras arenas

E n tre tan to , Santana iiabia encargadoel m ando de Vera- 
C ruz al genera! A raao , y su  herm ano  h ab ia  recib ido  con 
pesar la  o rden de fo rm ar y d isc ip linar un  cu erpo  de 1,2 0 0  

hom bres, com puesto de Jarochos  de  la cosía. Son estos 
los hab itan tes de  lo s  c am p o sab rasad o sq u e  circuyen el 
lito ra l , gen tes in q u ie tas , b u llid o ra s , de  to stada  t e z ,  y 
cuyos nervudos cuerpos n o  arro jan  u ua  go ta  de  sudor bajo 
aquel sol a rd ie n te ;  g inetes indóm itos com o su s caballos, 
con las piernas desnudas , eon p au ta loa  de pana a z u l , el 
sable siem pre en la  m ano , y  usando de el á cdda m om ento 
ya para te rm in ar su s q u e re lla s , y  ya para  ab rirse  paso por 
e n tre  los m atorrales de  sus b o sq u es , llevándolo s in  vaina 
para ev ita rse  la p é rd id ad e  tiem po. Seria pues tan  difícil el 
fo rm ar tropas regu lares de  b e d u in o s , ó re u n ir  ea  una  
masa com pacta las a renas de  su s d e s ie r to s , que  el q u e ­
re r  enseñar á estos hom bres a  sostener una  carga  ó darla  
e n  cuerpo  ,  ó á sugetarse á  loa deberes de la d isc i­
p lin a . Poco habia d e  ta rd a r S an tan a  en  esperim en- 
ta rlo .

A las diez de la  socIm  supo  que  esperaba e l general 
Calderón u u  rico convoy de d in e ro y  m uaiciones, esco lta­
do  por 600 hom bres. Al m om ento  m ontó á  caballo  con 
a lgunos so ld a d o s , siguió silenciosam ente , p ro tegido por 
las tin ieb las, la orilla del m ar por e l cam ino de la a n tig u a
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( lo an tig u a  V e rac n iz ) ;  revolviéndose de repen te  sobre la 
iZijuierda, se encontró al am anecer en tre  el cam po de Cal­
derón y  el convoy que esperaba , en m edio de  u n  bosque 
q u e  ten ia  qoe  a travesar. Bajo de aquellas bo'bedas som - 
liri.is donde no han  penetrado aun  los p rim eros a l­
bores del d í a , S an tana  y s u  tropa se em boscaron,

TJno de los jarochos , acostum brados com o están  á 
segu ir la p ista  po r h uellas casi in v is ib le s , fu e  enviado 
a d e la n te ; con  la oreja pegada al su e lo , d istiogu ia  ya  el 
ru id o  de los m ulos cargados, y  de los cos'iabeles y  cam pa­
n illas d e s ú s  c o lla re s , el tro te  de  ia eaballeria  que  acom ­
pañaba al convoT , y  el m urm ullo  de la conversación de 
losoQciales D io la señal convenida, todos se p repararon , 
y en u n  in s ta s te  desapareció el convoy a la  vista de  la 
escolta adm irada , tras u n  m uro  de hom bres que se  levanto 
de repente  , y d u ra n te  el tiroteo , fue d irig ido con rapidez 
hacia o tra  p a rte . U na m z  g ritó  : ■■ E l general S aa tan a  es­
tá  aqu i i> : con el prestigio de aquel nom bre  los que hu ian  
volvieron g ritan d o  » viva e! general S a n tan a ! » se reu ­
nieron á é l, y el general regresó á V eracruz con un 
»ii m eato  en  su  tesoro, y  500 hom bres m a s e n  su  ejér­
c ito .

Despues de u n  ligero descanso , sin perm itir  siquiera 
que  se  q u ita ra s  las b ridas á lo s  c a b a llo s , S an tana  hizo 
m o n ta r á todos los ja ro c h o s , tom ó algunos reg im ien tos 
de in fan tería  , y dejando  s i  general A rago el encargo de 
defender la  plaza se puso en m a rd ia  en busca d e  Calde­
rón  . le  alcanzó en T o lo m é, y a u n q u e s in  a rtillería  y  con 
una  caballM 'ía in d ise ip liu a d a , dio o rd en  de p ricc ip ia r el 
a taque.

D esgraciadam ente , á  to s  prim eros disparos de  la  ar­
tille ría , se dispersaron los jaroelios, y  a rra strad o  po r ellos 
el c ap ltan  A rago h izo  in ú tiles  esfuerzos para  reu n irlo s; 
solo la  in fan te ría  se  m an tuvo  firm e c o n tra  las bate rías de 
C alderón, y la lucha heroica de u n  regim iento  de San tana  
prolongó la  ba ta lla  h asta  despues d e  m ed io d ía ; pero 
cuando bubo caidoel ú ltim o hom bre, fu e  com pleta la  der­
ro ta . Todos h u ian , ios que pedían cuartel e ran  degollados; 
el coronel I.,andero, uno  de lo s oficiales mas valientes de 
S antana, n u r ió  en la hu ida; y e l m ism o general, acom pa­
ñado de u n  solo hom bre, echó una  dolorosa m irada sobre 
su s valientes m uchachos, ten d id o s en ia  l la n u r a ,  me­
tió  espuelas á su  c a b a llo , penetró en el bosque y desapa­
reció.

H abían tran scu rrido  veinte y cu a tro  horas; presentaba 
V eracruz un  aspecto m uy d is tin to  del qne  ofrecia cuando 
la  en trada  de aquel convoy ta n  fe lizm ente  apresado. 
E ra general la  íoqu ie tud  , y  San tana  n o  h ab ia  vuelto  á 
parecer despues de  la san g rien ta  acción de Tolom é. El 
Beiieral A rago , sobre quien  pesaba toda la  responsab ili­
d a d  , despues de  to m ad as las m edidas ueci-sarias p a ra  re - 
á s t i r e l  a taque de C a ld ero s, que  aguardaba po r m inutos, 
se  paseaba pensativo por una  elevada azotea, m irando  á 
todos los pun io s del o rizon te. L a playa hasta V ergara está 
d e s ie r ta ,  y la brisa  ag ita  tris tem en te  la s  som brías m asas 
d e  verdor que la te rm in an , y en  las cuales debe vagar á la 
ventura San tana . En cada n ube  depolvo que  levantaba el 
viento d é l a  m a r ,  creía ver las colum nas de Calderón 
que ad elan tab an , ó reconocer el caballo  ó el tra g e d e su  ge­
n e ra l en gefe. Realizóse al lin a q u d ia  esperanza. Saa toua

e n tró  en  V eracruz , seguido de u n  solo c riado  , c u ­
bierto  de polvo , pálido , y con el u n ifo rm e  hecho pe­
dazos.

E¡ general A ra g o , despues d e  los p rim eros cum plidos 
se apresuró  a decirle .

n Mi g e n e ra l , ahora que nos h a  sido devuelta vuestra 
preciosa persona , deseo üiites que todo que  inspeccionéis 
m is obras de  defensa.

— T iem po tenem os m añana , m i querido  A rago, 
le con testo  San tana  ,  apeándose con trabajo  de su  ca­
ballo.

— Pero m i g e n e ra l , Calderón va a llegar de  u n  ino . 
m euto  á o t r o . . .

— Conozco á m is  an tiguos c a m a ra d a s , in te rrum pió  
S a n ta n a ,  cediendo a  u n  sueño irresis tib le  , y  a n te s  de  
a ta c a rn o s , necesitan tam bién  rehacerse. Poc lo  que á mí 
ta c e ,  en  veinte y  cu a tro  horas que esos m ald itos m e han  
perseguido com o á u n  an im al sa lvage , n o m e  he apeado , 
apenas he com ido n i b eb id o , y no  he  d o rm id a  n a d a . Voy 
á  d esqu ita rm e ; m e despertareis cuando princip ie  el 
a ta q u e ; de  consigu ien te  vuy á  d o to iir  t r a n q u ilo ; buenas 
noches. >

R eferim os estas palabras h is tó ric a i, para  da r m ejor á 
conocer el e sp .ritu  d e  este  hom bre  cstrao rd iuario  , y para 
d ecir que el sueño  es la m as im periosade sus necesidades, 
y  que  n in g u n a  c ir '‘unst»ncia  c rítica  puede im ped irle  que 
se e n tregue  a é l, como lo  hem os visto ya , y como lo  hemo.s 
de  ver todavía.

co n lin u a ra .)

B IB liIO G R A F I.% ^ .

P E B S O S A JE S  CELTOStES DEL SIOLO X IX . POR t;?>0 Q UE NO 

t O  ES.

E sta  in te re sa n te , lujosa y económ ica publicación, 
consta ya de cu a tro  tom os, y  es m uy ju stam en te  aprecia­
da por el público , l il  m ejor m odo de B ianifestor su  in te ­
rés es d a r  la  sigu ien te  lis ia  de  los p e r s o n a j e s  cuyas 
B iograflascom preiidcu los cuatro  m encionados tom os.

I.

Jove Llanos. 
W ellingtoD .
T hiers.
M oham ed-A li.
Ib rah im -B ajá .
F loridab lanca.
Balzac.
Aivarez. (D . t te g o )  
M etternieb.
Orfila.
O’ Connell.
L eón .

IL

G uizot.
M abam nd II.
Silvio Pellico
P alm erston .
G ravina,
A rchiduque Cárlos.
Calo3iarde.
B onaparte.
Píapoleon.
E m p e c i n a d o .

M orillo.
M artínez de la  Rosa.
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III.

f e ro a n d o  VII. 
Byron.
I-u is Felipe I .
/u m a laca rreg u i.
L affitte .
M azarredo.
López ( D .  V icente) 
C arlos X IV .
Esteve.

IV.
P ío V II.
T oreoo.
Peel,
C lia teaubriacd .
H um bold.
M oratiu .
Soult.
R ossin i.
F e rn an d o  I.
D uque de A hum ada.
Carlos X .
M aria C ristina  de Borbon.

Sabem os que los siguientes tom os c o m p read e rán  m u ­
chos personages estrangeros y nacionales del m ay o rin te - 
ré s . L a  h erm osura  de los r e tr a to s , y la  belleza de la  im ­
presión  , nada dejan  que  d e s e a r ,  y  es publicación  que  ha  
m erecido elogios de todos los periódicos.

Sale u n a  en trega  cada dom ingo, y se suscribe , en la s li-  
b rerias de  C uesta y Jo rd á n  , y e a  la s  provincias en los 
m ism os pu n to s donde se verifica a l S e m ^s a b i o  P i s t o - 
R s s c o ,á  razón  de 12 rs . cada 4 en treg as en  .M adrid , y 
14 en  la s  provincias. Los cu a tro  tom os p u b lic a d o s , se 
h a lla n  d e  venta e a  las m encionadas librerías.

C aninng.
Pezuela.
L am ennais.

París 9 de  Setiem bre.

C ontinua todavia la  inacción en la  m oda , pero va se 
iJOta gran  m ovim iento en tre  las m odistas para  preparar 
los trages, y las novedades que han  de a lim en ta rla  fania- 
sia  de las m u g e re s , y  acrecen tar su  peculio  d u ran te  el 
lü v ie rn o ,  con grave disgusto  del pad re  ó del esp o so , que 
tienen que subven ir á ta n  gravosa co n tribución . Se hace 
ya provisión de  som breros de paja senc illo s, que puedan 
re s js tir  a l viento y  al ro c io ,  o tros f re sco sy  graciosos, 
como el risueño ja rd in  en  que deben osten ta rse  , y  por 
u ltim o de o tros para  la  noche , que ten g an  toda ia  li- 
gerezca y coquetería d é lo s  peioados de sociedad.

Como hem os d icho en o tros n ú m e ro s , los vestidos 
de seda , se  guarnecen frecuentem ente  en  form a de d e ­
lan ta l ; el m odelo que represen ta  nu esto  g rab ad o  , ha 
estado m uy en boga ; lossesgos que a d o rn an  el ju b ó n  y 
e l cuerpo están  festoneados con seda del m ism o color del 
vestido. Se usan  tam b ién  vesüdos d e  b a reg e , c o n lo s  
cuerpos m edio escotados, ya sea con vue lta , con un cuello 
p legado como una chorrera , ó ya  fruncidos á la Lucrecia; 
entonces los pañuelos se poneu p o r e n c im a , y  la m avor 
pa rte  están  bordados con u n  escam pado, y ró d e a d o s 'd e  
u n a  g u arn ic ión  festoneada.

E n  cu an to  á m odas a g rad ab le s , n u e v a s . y fáciles de 
e g ec u ta r ,c ita rem o s  lo sc an e sú s  de  b a tis ta  bo rdada con 
bUo de Escocia , que  producen e l efecto de  u n  bordado 
de relieve. E n seguida los m itones de  seda negra o de 
color o scu ro , que  te rm in an  en ia  pa rte  su p e rio r , con 
u n  bo rdado  de oro y seda m ezclados, y que  hacen el 
efecto de u n  b raza le te  ; estos m itones íic ile s  de  hacer 
se llam an  m itones a rg e lin o t. Las dam as elegantes los 
usan  hechos por ellas m is m a s , con gran  p rim o r, en m o ­
m entos de descanso de su  trabajo  en  tapicería  , con que 
en tre tienen  los d ías lluviosos de la estación.

Deseam os con ansia que se  p ronuncie  el invierno para 
poder p resen tar á nuestras e leg an tes , m odelos que eseiteu 
m as su  curiosidad , y  nos ofrezcan á n o so tro s la ocasion 
de  e n tra r  en  m ayores detalles.

RECT1FIC.\CI0N.

E n el núm ero 35 del Sem anario , en  el a rticu lo  sobre 
la  tJu iversidad de  Toledo , se  dice que  estud ió  en  ella el 
Beato M iguel de  los Sa u to s , fu n d ad o r de  la  reform a del 
O rden  de la  Santísim a T r in id a d , en lo cual padeció una 
equivocación el q u e  suscribe ; pues el que en  ella estudió 
y  fue su d igno  profesor, fu e F r .  Ju a n  B au tista  de  la C on­
c ep c ió n , hoy Santo  can o n izad o , n a tu ra l d e  A lm odovar 
del Cam po, y  discípulo de  San S im ón de B ojas. E l Beato, 
h o y y a  igualm ente  San Miguel délos Santos, tam b ién  de  la 
m ism a relig ión , fue C a ta lan , n a tu ra l de  Vicii, y nada tie ­
ne que  ver con la  U niversidad : euya rectificación  se hace 
para la  m ejor in te ligencia  del precitado artícu lo .

M A GAN .
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